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			Para los que creen en las nuevas oportunidades.

		

	
		
			«Llévame a los bares más oscuros

			Vamos a fumarnos la ciudad

			Vamos a bebernos tú y yo el mundo

			Vamos a esquivar la soledad»

			Trampas al sol, La fuga.

			«Y, como ves, aún sigo aquí, 

			olvidándome de ti un par de veces al día»

			Mentira, Maikel De La Riva.

		

	
		
			Cocinera, cocinera

			A mí que me lo expliquen.

			Que venga alguien y me diga qué narices hago aquí ahora mismo, sentada a la barra de este bar mientras espero a mi chico. En este bar que no me gusta. Que no me gusta nada. Además, para rematar el disgusto, llevo media hora en esta incómoda banqueta de madera que se me clava en los huesos del culo. 

			La chica que me ha atendido no para de lanzar miradas hacia la puerta. Me ahorra un trabajo, la verdad, porque estar todo el tiempo volviendo el cuello para ver si llega es bastante pesado. Ella espera ver a la misma persona que yo. En realidad, la que lo espera de verdad soy yo, hemos quedado aquí; ella solo me ha reconocido y asociado a él, por eso no deja de mirar hacia la entrada del bar. Cosas de vivir en una ciudad no demasiado grande como es Zaragoza; es más fácil conocerse. Y esta chica, concretamente, se ha movido por los mismos círculos que él. Su melena rubia y rizada se mueve cada vez que su mirada se dirige a la puerta, y me están entrando unas ganas tremendas de saltar la barra y arrancársela con mis propias manos. 

			La culpa es suya. Yo no quería quedar aquí. Esta es una de las razones. 

			Mentira. Esta es LA RAZÓN.

			Levanto la vista y veo que la mirada de la camarera se centra en alguien a mis espaldas. Por “se centra” me refiero a que los ojos casi le hacen chiribitas. Esto me deja claro que ya ha llegado. Siguiendo la mirada de la rubia, aprecio que se va acercando hacia mí y que se detiene justo a mi lado. Es entonces cuando me vuelvo, sabiendo muy bien que es a él a quien voy a encontrarme.

			—Hola, nena —me saluda.

			—¿En serio? ¿Hola, nena?

			Abre mucho los ojos mientras se sienta en la banqueta contigua a la mía.

			—Han sido cinco minutitos de nada, mujer. No exageres.

			—¡Cinco minutitos de nada! ¿Estás de coña? —exclamo elevando las cejas antes de suspirar con fuerza—. No me hagas enfadar, Álex, por favor te lo pido. Llevo aquí más de treinta minutos. En este bar. Sabes muy bien que no me gusta venir aquí.

			Observa a la camarera, que ahora se hace la tonta mirando a otro lado.

			—Estefi, cariño…

			—No me gusta este sitio, ya lo sabes. Aun así, me haces venir aquí para esperarte, y encima tardas media hora en llegar. 

			—¿Estás más enfadada por esperarme o por estar aquí? 

			—Por todo.

			—Yo no tengo la culpa de dejar una huella imborrable en las mujeres.

			Le lanzo una mirada desde el fondo de mi ira que, lejos de amedrentarle, le da completamente igual. 

			—No me toques las narices, Álex. 

			Se ríe antes de acercar su banqueta a la mía. Las deja tan juntas que nuestras piernas están pegadas. Pasa un brazo por mi cintura y me atrae a su cuerpo, momento que aprovecha para enterrar la nariz en mi cuello. Siento que aspira mi aroma justo antes de que sus labios se posen en mi piel.

			—Para mí solo existes tú —susurra erizándolo todo.

			—Pues parece que te encanta pasearte por los lugares en los que dejaste esa huella que dices para… no sé, pavonearte o algo así. 

			—¿En serio? —Se aparta y me mira a los ojos.

			—¿Por qué, si no, me haces venir a este bar en el que trabaja esa chica con la que te liaste hace años?

			—Porque me gusta que pongan cacahuetes con la cerveza.

			Lo observo con una ceja levantada. Sus ojos verdes me miran con sinceridad. Es que encima lo dice en serio, el muy capullo. 

			—Me lie con ella, es verdad —susurra para que la susodicha no nos escuche—. Hace cosa de un millón de años. Trabaja aquí y este sitio me gusta. ¿Tengo que dejar de venir por eso? Joder, si fuera así, tendría que dejar de entrar en la mitad de los bares de Zaragoza.

			Lo miro mal y él se encoge de hombros.

			—¿Qué? Tengo un pasado, vale, estoy de acuerdo, pero ahora es solo eso: mi pasado. Y ya no importa, porque mi presente es mil veces mejor. Vamos a ver, Estefi de mi vida, ¿cuántas veces te lo tengo que decir? Te quiero. A ti, a nadie más. Llevamos dos años juntos, compartimos techo, cama, discusiones y risas. ¿Crees que cambiaría algo de eso por volver a lo que tenía antes? Ni de coña, ni siquiera las discusiones. ¿Sabes por qué? Porque después viene lo mejor. Reconciliarme contigo es una de las cosas más maravillosas que tenemos. Hay que ver cómo me pones cuando te enfadas tantísimo y después me haces esas cosas con la lengua que…

			—¡Álex! —le hago callar porque me está entrando la risa y bastantes calores, para qué negarlo. 

			Sonríe antes de acariciarme la mejilla. Lo miro embobada.

			—Tienes razón —admito—. Pero me siento incómoda cuando veo cómo te mira. No solo ella, me refiero a cuando alguna chica te mira como si fueras una especie de postre cubierto de chocolate que quisiera comerse. Lo veo todo rojo. Me consume. Y tú, hoy, para añadir leña al fuego, llegas tarde. No me gusta estar esperando mientras sé lo que voy a presenciar en cuanto aparezcas; se me pone una mala leche que no es normal.

			—En ti es bastante habitual.

			—Eres tonto.

			—Te quiero, nena. —Me da un beso en la mejilla antes de mirar a la camarera—. ¿Me pones una cerveza? 

			Ella casi da palmas con las orejas, yo respiro hondo. Es que me consumen estas cosas, de verdad te lo digo. La cuestión es que debería estar acostumbrada a que lo miren de esa forma, a que las cabezas de muchas mujeres se vuelvan a su paso. Pero si se trata de alguna de sus ex conquistas... No puedo, lo siento, es superior a mí. 

			Álex es guapo, es un tío que llama muchísimo la atención. Es alto, de hombros anchos, tiene los ojos verdes, una boca que apetece besar y que siempre tiene dibujada una sonrisa. Creo que esto último es lo que más atrae de él, porque es tan risueño que gusta mirar su rostro sonriente. Aparte de su cuerpo, claro. Es entrenador personal, trabaja en un gimnasio llamado Gym You desde hace varios años, y eso se nota, porque tiene unos músculos que… Madre mía, a mí aún se me cae la baba cuando los veo, y eso que los veo a diario. Tiene un cuerpazo, se cuida y, además, le encanta exhibirlo. A ver, no es que vaya por ahí aprovechando la mínima ocasión para quitarse la camiseta, es que le encanta ponerse camisetas ajustadas que realcen sus bíceps o pantalonetas cortas de colores chillones que hacen que la vista se te vaya a su culete prieto. Casi toda su ropa de deporte es llamativa, y cumple su función, ya te digo que lo hace. Ir con Álex por la calle a veces es, cuanto menos, alucinante. La cantidad de mujeres que se dan la vuelta cuando lo ven pasar. Yo me fijo más que él, la verdad, puede que porque analizo todas y cada una de esas miradas. 

			Y porque antes yo era una de las que se volvían con la boca abierta y la baba colgando cuando lo veía pasar con uno de sus pantalones cortos de color verde lima.

			No era celosa. Y sí, digo era porque desde que estamos juntos he desarrollado una capacidad para sacar las uñas que flipas. Antes yo no era así, te lo juro. Puede que eso se deba a que mis anteriores novios no se parecían en nada a Álex. Y ahora no sé controlar esto que me hierve en la sangre de vez en cuando si percibo miradas subidas de tono por parte de otra mujer. 

			Veo a la camarera acercarse con la cerveza y un cuenco con cacahuetes. Álex lo recibe con una enorme sonrisa, coge el vaso y le da un trago. No sé si ella espera alguna respuesta, porque no la recibe, él se vuelve hacia mí y agarra un mechón de mi pelo para colocarlo tras mi oreja. Sonrío, en parte porque me encanta que haga eso y también porque la ligera sombra de decepción que cruza la cara de la chica me provoca una oleada de alegría interna. Tengo un lado maligno, qué le voy a hacer. 

			—¿Tienes ganas? —me pregunta mientras juega con mi pelo.

			—Bueno… para ser sincera he de decir que me apetece bastante. 

			—No me lo creo —exclama sonriente.

			—Yo tampoco. 

			Los dos nos reímos y su mano vuelve a estar en mi cintura. 

			—Esta vez estarás en mi equipo.

			—Ni de coña, yo juego con tu hermana.

			—¡Estef! Me dijiste que la siguiente partida la jugaríamos juntos. 

			Niego con la cabeza, aguantando la sonrisa.

			—No es justo —refunfuña—. Siempre ganáis. 

			—Que Mateo y tú tengáis el coeficiente intelectual de una ameba no es culpa nuestra. 

			—Mira, lista, si sumas el coeficiente intelectual de Mateo y el mío te aseguro que supera con creces el vuestro.

			—Ni de coña.

			—Os vamos a machacar. 

			—Lo dudo. Venga, termínate la cerveza, que ya llegamos tarde. No tengo ganas de aguantar las puyitas de Laura. 

			—Me paso las chuminadas de mi hermana por donde yo te diga. 

			Se bebe lo que le queda de un trago y pagamos las dos consumiciones: su cerveza y la que yo me he tomado antes mientras lo esperaba. Salimos a la calle y me abrocho el abrigo, envolviéndome en la bufanda tamaño XXL, porque hace un frío que es para morirse. Este enero está siendo de órdago en Zaragoza. Levanto la vista al cielo oscuro de las ocho de la tarde y agarro la mano de Álex, que se acaba de poner un gorro de lana negro. Lleva el pelo bastante largo, las puntas le asoman por la parte de abajo. Está guapísimo. Me mira un instante y sonríe. Casi babeo aquí mismo. Quizás un día consiga acostumbrarme a esas sonrisas, aunque lo dudo. Me deslumbra. 

			—Qué guapo eres, jodío. 

			Se echa a reír y tira de mi mano, arrastrándome entre la gente que recorre esta zona de la ciudad a estas horas. Es viernes y se nota. Caminamos hasta la calle José Pellicer sin hablar demasiado, son solo cinco minutos desde el bar en el que habíamos quedado hasta la casa de Laura y Mateo. Esta noche cenamos juntos y después jugaremos la ya habitual partida de Trivial. Se ha convertido en una especie de costumbre familiar. Comenzamos a quedar cada mes hace cosa de un año. Nos vemos mucho, la verdad es que todos los domingos comemos en casa de Armando y Martina, los padres de Laura y Álex (en realidad solo Armando es el progenitor, Martina es su pareja), pero nos apetecía hacer algo solos los cuatro. Desde que Laura y yo no vivimos juntas, las cosas no han cambiado mucho, seguimos siendo muy buenas amigas. Para mí sigue siendo mi mejor amiga. Un día nos dimos cuenta de que nos veíamos menos que antes y nos echábamos de menos. Por eso decidimos que debíamos cenar juntos una vez al mes sin excusas. 

			La cosa del Trivial vino hace un par de meses, cuando Mateo apareció con una caja de la edición antigua que había rescatado del trastero de casa de sus padres. 

			¡La competitividad que ha sacado a relucir ese jodido juego! 

			Enseguida llegamos al bloque de pisos de la parejita feliz, llamamos al timbre y nos abren sin preguntar siquiera quiénes somos. 

			—El día menos pensado se les cuela algún asesino a esta pareja de melones —murmura Álex al empujar la puerta.

			Yo me río y asiento, dándole la razón. Me dirijo al ascensor y noto que tiran de mi brazo.

			—Escaleras —dice muy serio.

			—Álex… es viernes.

			—¿Y?

			—Dame una tregua.

			—No hay treguas en lo que al bienestar físico se refiere. Escaleras, señorita Tomás. Sus glúteos lo agradecerán y, de manera indirecta, yo también. 

			Me saca la lengua antes de tirar de mi mano con fuerza, arrastrándome con él escaleras arriba. 

			Este hombre quiere matarme. 

			Estoy apuntada a su gimnasio. Es mi entrenador personal. Mi torturador personal, más bien. Me mete una caña que no sé si es normal porque, en cuanto termina la hora que paso con él en ese infierno, corro a la calle sin mirar atrás. Desconozco si hace lo mismo con el resto de clientes o si solo es así conmigo. La primera semana no podía moverme, con eso te lo digo todo. Era sentarme en el sofá y necesitar que alguien me levantara, porque mi cuerpo no respondía. Ahora llevo tres meses entrenando y me defiendo mejor, ya no me muero de agujetas o lloriqueo mientras hago los ejercicios que me manda, aunque sigo pensando que quiere matarme. 

			Lo malo es que, además de ser mi entrenador personal, es mi novio, así que trata de hacer que me mueva en todo momento. No me refiero al sexo ahora, aunque es cierto que en esas situaciones me muevo con más ganas, la verdad, porque no es lo mismo moverse por gustillo sexual que moverse porque sí. Y es que yo me apunté al gimnasio porque estaba cansada de escucharle decir que debería hacer algo con mi físico y no ser tan sedentaria, que mi cuerpo agradecería el ejercicio y me encontraría mejor. En lo último estoy de acuerdo. Es verdad que me siento bien. Pero eso todavía no lo he admitido frente a él. Lo guardo en la recámara por si necesito hacerle la pelota alguna vez. La cuestión es que Álex quiere que me comprometa con el bienestar físico abarcando el resto de situaciones del día a día, no solo dentro del gimnasio. Y uno de sus mandamientos más importantes, aparte de la limitación de comer carbohidratos antes de las siete de la tarde, es que los ascensores están prohibidos. ¡Vivimos en un séptimo piso! ¡Está loco! Me obliga a subir por las escaleras cada vez que vamos juntos. Es una suerte que ceda cuando hacemos la compra semanal en el Mercadona, porque, si no, me muero subiendo todas las bolsas. Yo uso el ascensor siempre que voy sola, por supuesto que sí, también sería, que tonta no soy. Pero en ocasiones como esta… No me queda otra que resignarme y aceptar que estoy saliendo con una especie de obseso del fitness.

			Que una cosa te voy a decir: este obseso del fitness está como un queso y ese cuerpo no se cuida solo, hay que darle caña de vez en cuando para mantenerlo en forma, atlético, definido, fibroso… apetecible, masticable... 

			Ains. Si es que, en el fondo, comprendo a la camarera del bar de antes. 

			Llego al tercer piso sin resoplar. Me sorprende, la verdad.

			—Eso es porque tu cuerpo está empezando a acostumbrarse al movimiento —me dice cuando lo menciono—. Dentro de nada llegarás al séptimo piso sin esfuerzo, ya lo verás.

			Asiento y no digo nada, porque él cree que subo por las escaleras siempre. Hasta el séptimo piso, ni más ni menos. Menudo flipado. Sin embargo, no voy a sacarle de su error porque me perjudicaría de forma nefasta, así que dejo que crea que es así. 

			Álex llama al timbre de la puerta presidida por la letra B y esperamos. Observo el felpudo, poniendo los ojos en blanco como siempre ante la total falta de originalidad de esta pareja. «Bienvenidos a la república independiente de mi casa». Novedosos a tope. Como medio mundo. Ikea está haciendo mucho daño a la sociedad y poco se habla de ello. Y, si no, que se lo pregunten al padre de Álex, que casi le cuesta el divorcio con Martina. Compraron una estantería muy mona en Ikea y decidieron montarla “una tranquila tarde de domingo”. A punto estuvo de convertirse en un domingo sangriento. Una vecina me dijo que los escuchó gritarse el uno al otro en otro idioma. Armando me confesó que se pedían las piezas con nombres en sueco a gritos, una vez perdieron la paciencia porque no había forma humana de montar aquello. Hay huella en el vecindario con el temita. 

			La puerta se abre de golpe y Mateo aparece con un horrible delantal a cuadros. 

			—¡Hola, chicos! 

			Sonrío de forma automática.

			—¿Te has mirado en el espejo antes de abrir? 

			La pregunta de Álex hace que Mateo baje la vista a su pecho antes de encogerse de hombros.

			—Me lo regalaron mis hermanas en Navidad. ¿No os gusta?

			—Nos chifla —respondo rápida sin borrar la sonrisa.

			—Vale, ya lo pillo. Me la sopla que os guste o no, es mi delantal y es mi casa. Me pongo lo que me da la gana. 

			—A mí, mientras te pongas algo ya me vale —dice Álex al pasar a su lado y darle una palmada amistosa en la espalda—. Prefiero no volver a presenciar escenas indecentes.

			—¡Fue culpa tuya! 

			La voz de Laura nos llega desde el interior de la cocina. Me da la risa al recordar ese momentazo que vivieron los cuñados hará cosa de un año. 

			Álex tiene llaves de casa de su hermana, al igual que ella de la nuestra. Por si acaso, por si alguien se las olvida dentro o sucede alguna emergencia extrema para la que sean indispensables. En su día acordamos que no podían utilizarse para urgencias fisiológicas. Vamos, que si teníamos que visitar al señor Roca, nos metiéramos a un bar y nos las apañáramos como se ha hecho toda la vida. Pero Álex pensó que no pasaría nada por entrar a aliviarse en casa de Laura cuando le dio un apretón justo a dos manzanas de ahí. La sorpresa que se llevó al entrar y encontrarse a Mateo desnudito como su madre le trajo al mundo, en medio del salón, con una rosa agarrada con los dientes y pose de «seré tu amante, bandido» fue apoteósica. En realidad los dos se llevaron una sorpresa proporcional al disgusto. Resulta que Mateo había vuelto antes de la agencia de viajes en la que trabaja para darle una alegría sesual a Laura por el día de su aniversario. Sin embargo, el que se sorprendió de verdad fue Álex cuando se encontró a Mateo con todo el cimbrel matutino saludándole al abrir la puerta.

			—Si Laura y tú fuerais normales, no pasarían estas cosas —responde Álex mientras accede al salón.

			—Era una celebración de aniversario privada, te recuerdo que no estabas invitado. —Laura sale de la cocina y sigue a su hermano—. Si no hubieras venido para hacer caquitas, no habrías visto lo que viste.

			—Ya lo puedes jurar. Quién me mandaba a mí venir a descargar aquí.

			—Eso es lo que acordamos. Cero visitas al váter, y menos cuando no hay gente en casa.

			—Si al menos hubieras llamado al timbre —murmura Mateo conforme trae una bandeja de canapés que deja sobre la mesa baja frente al sofá.

			—¡Se supone que estabas trabajando! —exclama Álex—. ¡Eran horas de oficina!

			—Soy mi propio jefe, eso conmigo no sirve.

			—Me di cuenta, colega, me di cuenta. De todas maneras, para evitar episodios así, desde ese día siempre llamo al timbre antes de subir.

			Laura se detiene en seco. Su melena cobriza se mueve cuando gira la cabeza y se queda mirando a su hermano. 

			—¿Vienes a hacer cacas a mi casa?

			Álex repara ahora mismo en lo que acaba de confesar. Yo suspiro. A veces tiene estas cosas, se le escapan las verdades cuando menos conviene. Son sus momentos de relax mental. 

			—A ver, si lo dices así, suena fatal. Pero es que me gusta vuestro cuarto de baño. Es calentito. Hay un ambientador de lavanda. Tenéis revistas. 

			Laura frunce el ceño.

			—¡Vosotros también!

			—Pero mi casa está lejos de aquí, y cuando voy a la de Luismi me cae de camino y…

			—¿Cuántas veces? 

			—¿Qué?

			—Que cuántas veces has venido a utilizar mi baño.

			—No lo sé, no llevo la cuenta.

			—Álex…

			—Más de cinco, pero menos de veinte.

			—La madre que te trajo, Shrek.

			—¿Qué? No puedes quejarte de nada, siempre limpio mis derrapes.

			La carcajada de Mateo precede a la mía. Álex se une a nosotros ante la atenta mirada de su hermana, que se debate entre acompañarnos o asesinarlo. La conozco y en sus ojos verdes veo la clara intención de agarrar un cuchillo para untar el paté de los que hay sobre la mesa y clavárselo en la yugular. De repente, Mateo le acaricia el hombro y ella suspira, se miran a los ojos y la calma aparece. 

			Aunque no suela decirlo nunca: qué bonitos son estos dos. Me encanta cómo se complementan, se ayudan y se cuidan.

			Hubo una vez, mucho tiempo atrás, en que las cosas entre las cuatro personas que ahora ocupamos este salón estaban difíciles. Muy difíciles. Laura y Mateo atravesaban una etapa complicada en su relación, tan complicada que ni siquiera había relación. Él no la recordaba, ni a ella ni a su relación, que ya duraba más de un año. Sufrió un accidente de tráfico que le provocó pocas heridas, pero una terrible amnesia lo acompañó durante varios meses. Olvidó todo lo relacionado con los últimos meses de su vida, Laura incluida. Y ella se rompió. Jamás la había visto así. Y él… se perdió más de lo que su mente estaba. La cosa se torció un poquito más cuando Mateo regresó para buscar las respuestas que necesitaba y Laura pensó que entre él y yo había habido algo. ¡Entre Mateo y yo! ¡Menuda estupidez! ¿Cómo iba yo a acostarme o a besar siquiera al hombre que amaba mi amiga? Estuvieran como estuvieran las cosas entre ellos, eso daba igual. Laura es mi amiga, la veía sufrir y también sufría por ella. Nunca imaginé que creería que yo podría hacerle algo así. Pero me equivocaba, porque lo creyó. Y se marchó del piso que compartíamos, rompiendo nuestra relación y dándome la espalda durante un tiempo, que fue duro e incomprensible. Hasta que un día, Álex y yo decidimos contar la verdad para no complicar más las cosas, confesar que éramos nosotros los que nos habíamos liado y que los mensajes de texto que Laura vio sin querer iban de eso. 

			Me parece que si no estás al tanto de lo que pasó, todo esto estará resultándote un auténtico lío, ¿verdad? La cuestión es que hace un par de años habría sido impensable presenciar esta instantánea de nosotros cuatro riendo a carcajadas bajo el mismo techo, con unas copas de vino sobre la mesa. Pero si hay algo que caracteriza al ser humano es su capacidad de perdón, de comprensión. Todos erramos y metemos la pata hasta el fondo en ocasiones. Saber perdonar es saber avanzar. Y eso es justo lo que hicimos nosotros. Avanzamos juntos. 

			—Mira, mira… Voy a ir a meter el pescado en el horno, porque prefiero dejar de hablar de este tema —dice Laura a la vez que se da la vuelta y sale del salón.

			—¿Ha cocinado ella? —pregunto a Mateo en un susurro.

			Solo asiente con la cabeza.

			—Oh, Dios mío… 

			—Sed buenos.

			—No me jodas. Eso se avisa, tío —suelta Álex.

			—Lo ha hecho con toda la ilusión del mundo. Quiere ser una buena cocinera.

			—¿Laura? 

			Mateo asiente y se agacha frente a nosotros, en plan confidencial.

			—Quiere aprender a cocinar para su familia. 

			—Y nos tenéis a nosotros como conejillos de Indias. Genial. 

			—No seas así, Estefi. Se está esforzando. No sabes la tarde de perros que lleva. He tenido que bajar dos veces al súper porque había olvidado ingredientes, después se le ha quemado la salsa y luego se ha dado cuenta de que había confundido la sal con el azúcar.

			—Vamos a morir todos —suelta Álex haciéndome reír.

			—Está bien, Mateo. Nos lo comeremos todo y pondremos buena cara, aunque después suframos una intoxicación.

			—Yo no sé si seré capaz. 

			—Es tu hermana.

			—Ya, y mi estómago es un órgano muy preciado para mí. ¿Te recuerdo lo que pasó en Navidad?

			—Puede que fuera un virus —murmura Mateo.

			—Sí, claro. Mi padre y tú podéis seguir creyendo eso —dice Álex—, pero yo tengo muy claro que las cagaleras de la muerte que sufrimos todos fueron por culpa de la bechamel que hizo Laura. No sé por qué Martina le pidió ayuda aquel día, de verdad os lo digo, todavía me lo sigo preguntando. 

			—Seguro que ella también. 

			Sonrío y entonces Laura entra en el salón. Lleva un vestido negro de corte amplio que le cae a ambos lados del cuerpo con vuelo. 

			—¿De qué habláis? 

			—Nada, estamos comentando el frío que hace.

			Su marido la besa en la mejilla antes de mirarnos con los ojos muy abiertos, en clara señal de aviso, y marcharse a la cocina diciendo que va a por una botella de agua. 

			Poco después, los cuatro estamos sentados alrededor de la mesa y miramos fijamente la merluza que hay en nuestros platos. No huele mal, pero puede ser una trampa. Trago saliva y observo a Álex, que está sufriendo de verdad por lo que pueda pasar después de que nos lo comamos. Casi me da la risa. A veces es tan exagerado que resulta cómico. 

			—¿Lo probamos? —pregunta Laura con una sonrisa—. Espero que os guste a todos. 

			Elevo una plegaria a los dioses y cojo el tenedor, parto una pequeña porción de pescado y me la llevo a la boca. Vale, la primera impresión no es mala, no siento la necesidad de escupirlo y eso es bueno. Mastico y ahí cometo el grave error. Es arenoso. ¿Cómo un trozo de merluza puede ser arenoso? Madre mía, es como comer playa. Trato de sonreír y me lo trago de golpe. Mi pobre estómago va a sufrir las consecuencias.

			Observo a los chicos para ver su reacción. Mateo mastica sin inmutarse, pero veo que una pequeña gota de sudor comienza a formarse en su frente. Álex se mete el primer trozo en la boca justo ahora, lo mastica un par de veces y para de repente. Se gira hacia mí, haciendo un pequeño movimiento con las cejas en el que claramente me pide auxilio. No puedo dárselo, no sin herir los sentimientos de mi amiga. Además, me divierte la situación, para qué negarlo. Me siento como en ese capítulo de Friends en el que Rachel decide cocinar un trifel, típico postre inglés, y añade por error un guiso de ternera con guisantes y cebolla en una de las capas. Aprieto los labios un poco porque me entran ganas de reír, aunque me las trago y cojo un nuevo trozo de merluza. De perdidos al río. 

			—¿Os gusta? 

			La pregunta de Laura es seguida de un silencio sepulcral. Mateo come sin decir nada, con la frente perlada en sudor. Álex todavía lleva el primer trocito en la boca y creo que no sabe si escupirlo o tragárselo. Yo me llevo el tenedor a los labios y la miro sin dejar de asentir con la cabeza. Estoy por hacer el gesto de Monica Geller en aquel mismo capítulo de Friends y acariciarme la barriga en señal de lo mucho que lo estoy disfrutando. 

			—¿En serio? —insiste. 

			Porque Laura no es tonta y seguro que ella misma se ha dado cuenta de que esto es incomible. 

			—Está riquísima, nena.

			Se vuelve hacia Mateo, que ni la ha mirado al hablar porque sabe que, de hacerlo, toda su actuación se vendrá abajo. 

			—¿Os pensáis que soy idiota? ¡Está horrible! —exclama mi amiga.

			Respiro hondo y dejo el tenedor sobre el plato. Bendita sea, ya no tengo que comérmelo. 

			Álex escupe el trozo que llevaba dando vueltas en la boca desde hace un buen rato y resopla aliviado. 

			—Menos mal, casi tengo que tragármelo. Lo siento, Lau, es pura mierda. 

			—Hombre, tampoco está tan malo. No seas exagerado.

			—Sé que quieres defender a tu chica, tío, lo entiendo, de verdad. Pero es incomible, admítelo. 

			—Puedes decirlo, Mateo, no pasa nada —murmura Laura. 

			—A ver, no es que sea una maravilla, pero se puede comer.

			—Es arenoso —apunto mientras me encojo de hombros hacia mi amiga.

			—Está asqueroso —dice ella.

			Y ahora noto que le tiembla un poco el labio inferior. 

			—Soy una cocinera terrible —susurra mirando su plato fijamente—. No sabré hacerlo bien nunca. 

			—No digas eso, nena.

			Mateo coge su mano y se acerca a ella para besarla en la mejilla.

			—Claro que no, Lau, no pasa nada. Seguro que con un poco más de práctica te conviertes en una cocinera de lujo. 

			—Lo dudo, Estefi. No valgo para esto. —Se le quiebra la voz un poco y respira hondo—. Disculpadme, por favor.

			Se levanta de repente y sale del comedor dejándonos a todos bastante sorprendidos. 

			—No es para tanto, ¿no? —susurra Álex.

			—Es… —carraspea Mateo—. Es complicado. 

			—¿Hacer merluza al horno con salsa de almendras? Ni me lo imagino, tío. A mí no me verás intentarlo.

			—¿Está bien? —le pregunto a Mateo.

			—Voy a hablar con ella un momento.

			Lo vemos salir tras su mujer y miro a Álex.

			—Aquí pasa algo.

			—Que mi hermana tiene el gen culinario en el pie derecho. 

			—No, no. Algo más.

			—¿Crees que querían intoxicarnos adrede?

			—¿Qué? No digas tonterías, idiota. Me refiero a que hay algo que no sabemos. Laura no se pone así por cosas como esta. Se ha ido casi llorando.

			—Estará en esos días del mes. 

			—Eres un capullo, Álex. 

			Asiente y coge un trozo de pan.

			—Entonces, ¿qué vamos a cenar ahora? 

			Me quedo mirándolo y niego con la cabeza, porque es imposible. Tiene la capacidad de la intuición en el mismo lugar que su hermana el gen culinario. Pero yo sé que aquí hay algo más, algo que no sabemos. Porque no es normal que por esta tontería Laura se ponga a llorar. 

			Un par de minutos después, los dos regresan y vuelven a sentarse en la mesa frente a nosotros. Observo sus rostros y confirmo mis sospechas. Aquí hay tomate. 

			—¿Qué pasa? —pregunto sin rodeos.

			Mateo suelta una risita y Laura me mira antes de curvar los labios en una sonrisa.

			—Tenemos que contaros una cosa. 

			—¡Oh, Dios mío! —exclamo llevándome las manos al pecho porque de repente tengo muy claro lo que van a decirnos. 

			Se echan a reír y no necesito más. Me levanto de la silla y les abrazo, a los dos a la vez, mientras mis carcajadas se unen a las suyas y descubro que se me llenan los ojos de lágrimas sin ser demasiado consciente de ello. 

			—Esto… ¿alguien me puede explicar qué está pasando?

			Miramos a Álex, que sigue sentado y nos observa con el ceño fruncido. Qué mono está cuando no entiende algo y pone esa cara. Sus ojos verdes van de uno a otro, nos mira como si fuéramos un puzle de quinientas piezas que tuviera que montar en solo diez minutos. De verdad que los hombres no tienen nada de intuición para captar este tipo de cosas. 

			Es Laura la que le dice a su hermano lo que está pasando:

			—Vas a ser tío, Álex. 

			Parpadea. Parpadea. Mira a Mateo. Mira a Laura. Parpadea. Abre la boca. La cierra. Me mira. Parpadea.

			—Di algo o vamos a pensar que te está dando un ictus.

			Asiente a Mateo y es entonces cuando parece reaccionar. Las comisuras de su boca empiezan a curvarse y se pone de pie.

			—Jo. Der.

			Eso dice. Nada más. Abraza a su hermana con fuerza y después a Mateo.

			—Madre mía… no me lo esperaba —admite después de felicitarles y sin dejar de sonreír—. Ni siquiera sabía que lo estabais intentando.

			—Bueno, es uno de los fines de estar en pareja, casarse y esas cosas. 

			—Ya, pero no todo el mundo quiere tener hijos, pequeña trol. 

			—Sabes que siempre quise formar una familia. 

			Nos quedamos en silencio, todavía sonrientes y con la feliz noticia flotando en el ambiente. 

			—¿Y cómo te encuentras? —pregunto a mi amiga.

			—Las mañanas son complicadas. Me siento mareada y con algo de náuseas la mayoría de los días.

			—El jengibre te iría fenomenal.

			—¿En serio?

			—Mañana mismo te preparo un poco de la tienda. 

			—Eso sería fantástico.

			—Oh, Dios, ya suenas como una madre.

			Suelta una carcajada. La observo un poco y miro los restos de comida en nuestros platos. De repente lo entiendo todo.

			—¿Por eso quieres aprender a cocinar? 

			Hace una mueca y se echa hacia atrás en su silla.

			—Es una de las razones, sí. ¿Qué tipo de madre seré si no sé cocinar cosas sanas para mi hijo?

			—Joder, pues una madre normal y corriente. 

			—No, Estefi, no lo entiendes. Los bebés comen puré de verdura, de fruta… y después han de alimentarse de forma equilibrada. No puedo darle precocinados ni cosas congeladas.

			—Por favor, estás hablando conmigo, ¿recuerdas que tengo una tienda ecológica? Tu hijo no va a comer mierdas de esas, por encima de mi cadáver.

			—Seguiría siendo una cocinera pésima incluso comprando en tu tienda, cosa que no va a suceder el cien por cien de las veces porque nos arruinaríamos —añade en voz más seria y baja—. Y esto me recuerda que hace mucho que no te digo que tu tienda es carísima. ¡Es carísima, Estefi! ¿Para cuándo una tarjeta de puntos con descuentos para clientes? ¡O para familias! Eso debería ser lo mínimo.

			Me echo a reír porque tiene razón, ya hace mucho que no me daba la murga con el asunto. Le encanta recordarme que mis productos son caros y que no puede permitírselos. Y, por si no tenía suficiente, hace unos meses se le ocurrió que debería hacer una tarjeta para clientes con la que se pudieran acumular puntos por cada compra que después se convertirían en descuentos. Me paso sus tonterías por donde yo te diga. 

			—A ver, Laura querida —recito como otras tantas veces—, que mis productos son de primera calidad, no puedo venderlos como si se tratara de simples verduras del Mercadona o el Lidl. 

			—Te recuerdo que tú compras en Mercadona.

			—Vale, Mateo, gracias por meter baza en la conversación, bonito. Sí, compro en Mercadona, ¿y qué pasa? Pero nada de verduras, hortalizas ni legumbres.

			—Ya, porque tú eres la dueña de tu tienda y seguro que lo pagas todo a un precio menor que el resto.

			Resoplo un poco.

			—¿Quieres una tarjeta de clienta VIP? 

			—Sería un detallazo, la verdad —suelta, la muy petarda.

			—Venga, trae un papel y un boli.

			Mateo y ella dejan salir una carcajada.

			—¿Vas a ser tan cutre de hacerme una tarjeta así?

			—No, si te parece voy a contratar un servicio de impresión y plastificado solo para ti. Por guapa.

			—Evidentemente.

			—Vamos a dejarnos de tonterías, que ya estoy cediendo demasiado.

			—Toda la razón. Voy corriendo.

			Mateo se levanta de la silla y va a coger papel y boli al armario del fondo del salón. Me lo entrega y escribo con letras mayúsculas «Laura Torres» y añado «Clienta VIP de Organic Food Zgz» antes de estampar mi firma. Ella coge el papel con una cara de ilusión que me da una risa tremenda. 

			—Porque vas a ser mamá —le advierto al señalarla con el dedo—. No se te ocurra contárselo a nadie para que me vengan con la copla. 

			—Palabrita. 

			—Mañana mismo lo llevo a la papelería a que lo plastifiquen, no sea que se rompa o se moje.

			—Bien pensado, Mateo. 

			Laura le da un beso y los dos miran el papel con cara de auténticos idiotas. Es lo que son, qué le vamos a hacer. Pero idiotas o no, les quiero, son mis amigos. Y me hacen reír. 

			—Oye, Álex, ¿estás bien? Llevas callado mucho rato.

			Me vuelvo hacia él al escuchar a su hermana. Es verdad, no ha dicho ni media palabra en todo este intervalo de tiempo tan tonto que hemos tenido con el tema de mi tienda. Parpadea y la mira antes de sonreír de una manera un tanto forzada.

			—Sí, sí, todo bien.

			Ha sonado a todo menos a bien. 

			¿Qué le pasa a este? 

			Le miro fijamente y se vuelve hacia mí. 

			—¿Estás bien? —susurro, acercándome a su rostro.

			—Me he quedado empanado, nada más. Estoy bastante cansado, eso es todo.

			—Vale…

			—Entonces, ¿vamos a cenar algo o qué?

			Su pregunta nos pone a todos en movimiento, llamamos a Telepizza y pedimos un par de familiares de las que damos buena cuenta entre risas y comentarios acerca del futuro miembro de la familia. 

		

	
		
			La trastienda

			Es lunes, son las nueve de la mañana y estoy de mala leche. 

			Y es por culpa de Álex.

			Se ha tomado todo el café antes de marcharse al gimnasio a trabajar y, cuando he ido a hacer más, he descubierto que no había. Y yo no sé despertarme sin café. Y él no me ha advertido. Y me he enfadado porque tenía que llegar a la tienda puntual para recibir al repartidor y no me ha dado tiempo ni de pasarme por el bar a tomarme un puñetero café. 

			Le he enviado un mensaje amenazador. 

			Maldito seas. Me has dejado sin mi droga matinal.

			Su respuesta ha sido un simple emoji que sonríe con una gotita de sudor en la cabeza. Como si fuera suficiente. 

			El pobre Félix ha sufrido las consecuencias. 

			—Joder, Estefanía, hoy estás de un inaguantable que supera lo habitual.

			—Lo sé, Félix. Es culpa de mi novio, que me ha dejado sin café esta mañana, el muy capullo.

			—Si lo sé, te traigo un termo hasta arriba.

			—Hubiera sido un detalle que no te imaginas. 

			Resopla después de dejar la última caja junto al mostrador.

			—Ya la podías haber metido un poquito más adentro para no tener que moverla yo, que poco te costaba.

			—Será mejor que me vaya ya —dice sacando el albarán del bolsillo—. Fírmame, anda, y vete corriendo a tomarte un cortado por el bien de tus clientes.

			—Ahora tengo que ordenar todo esto, listo.

			—Que la fuerza te acompañe.

			—Muy gracioso. 

			Se marcha soltando risitas y yo niego con la cabeza. 

			Me pongo a colocar las cosas en sus correspondientes estantes. Después reparo en que no quedan bolsas para servirse frutas, legumbres y el resto de productos a granel que ofrezco. Voy a la trastienda a por más y las dejo al lado de los aparadores para el uso de los clientes. Son de papel. Aquí no hay bolsas de plástico, están prohibidas. Intento que la mayoría de mis productos se vendan a peso y se utilizan bolsas de papel para llevarlos. En el caso del aseo personal, tengo pastillas de jabón o champú que vendo en botellas de cristal reutilizables. Es mi pequeño granito de arena para colaborar con el medio ambiente. Admito que dispongo de productos que se venden en recipientes o bolsas de plástico, como los yogures de soja o las galletas de espelta que me preparan en una panadería del barrio; eso se debe a que este proceso de deshacernos del plástico está siendo más lento de lo que me gustaría. Ojalá todo se comercializara ya con envases de papel o bolsas recicladas, aunque creo que costará todavía unos años conseguirlo. Todo es poco para nuestro planeta, al que tanto daño hemos hecho ya con nuestro paso por él. 

			El cascabel de la puerta de la entrada me avisa de la llegada de un nuevo cliente. Me giro para descubrir que no es uno cualquiera.

			—Hola, papá, ¿qué haces tú aquí?

			—Tu madre quiere que le prepares una cesta de frutas de esas tan bonitas para regalársela a una amiga que cumple años, y me ha mandado a encargártela. ¿Cómo estás, cariño?

			—Muy bien, ¿y tú? 

			Me abraza con fuerza y cierro los ojos al aspirar su familiar aroma a tabaco. 

			—¿No lo habías dejado? 

			—Solo me fumo un par al día. 

			—Y mamá no lo sabe —añado sabiendo que digo la verdad.

			—Y tú no le dirás nada. 

			Me pellizca la mejilla y me hace sonreír.

			Esteban Tomás, mi padre, el hombre más guapo de la playa nudista de Ibiza en la que mi madre y él se conocieron. No me llaméis loca, así es como mi madre suele referirse a él. Sé que no es una historia muy normal, pero estoy habituada a ella porque llevo escuchándola desde que tengo uso de razón. Es más, lo del nudismo no es nada raro para mí, que he ido de vacaciones con mis padres a esa playa de Ibiza desde que era una niña hasta que me convertí en adolescente; entonces les dije que lo del nudismo lo iba a dejar a un lado. Una cosa es ir de vacaciones con tus padres y otra muy distinta es despelotarte con ellos y decenas de desconocidos en una playa cuando tu cuerpo está en pleno auge de hormonas descontroladas, tus pechos están creciendo y te da una vergüenza terrible que alguien los vea.

			—Aún no sé cómo has salido así con los padres que tienes —me decía mi madre en aquel entonces.

			—Puede que sea precisamente por eso, mamá. 

			—Pero si solo son pechos. Todas los tenemos. No hay nada de especial.

			Eso me decía ella. Y yo no la creía, claro. Porque una cosa es que tus padres sean muy jipis y hayas crecido en medio de un hogar que no se ve afectado por las habituales creencias y normas sociales, y otra muy distinta es que una cría de doce años a la que empieza a cambiarle el cuerpo acceda a ir a una playa nudista porque sus padres lo ven tan normal. 

			Hoy en día sigo pensando lo mismo, por si te lo estás preguntando. No piso una playa de esas ni loca. Respeto a quien lo hace y tiene toda mi admiración, pero a mí no me verás allí con las domingas y el cucu al aire. Ni de coña. Eso lo dejo para la privacidad de mi hogar. 

			—¿Qué frutas quiere en la cesta? —pregunto conforme me dirijo a por un envase para colocarlas. 

			Lo de cesta no es literal. Uso unas bandejas de cartón que parecen de mimbre porque van pintadas. 

			—Ponle fresas, que a Eugenia le gustan.

			—Papá, no hay fresas, estamos en enero. Y, si las quiere, le va a salir por un pico de los buenos, tendría que encargarlas a algún vivero especializado. Dudo que mamá quiera gastar más en un regalo para una amiga que en su propia ropa. 

			—Bien pensado. Ponme lo que quieras, hija mía, que seguro que aciertas. 

			Eso hago. Le pongo unos mangos y unas papayas, que lo tropical parece que viste más en las cestas de regalo. Además de unas clementinas, pomelos, kiwis, manzanas y aguacates. Envuelvo la cesta con un celofán transparente reciclado que es precioso y lo remato con un lazo de color rojo. Hay que admitir que tengo un arte innato para envolver regalos. Normal que mi primer trabajo remunerado fuera en El Corte Inglés durante la temporada navideña. 

			Mi padre me habla de lo entretenido que está ahora que se ha jubilado, y le escucho relatarme sus paseos por el parque y lo mucho que está disfrutando de la maravilla que es tener tiempo para sí mismo. 

			Hasta hace un año y medio trabajó en la fábrica de Balay. Toda una vida currando allí. Mi madre se ha centrado siempre en temas esotéricos. Le va mucho el asunto de las predicciones a través de cartas, el uso de piedras… y es pésima. Por eso el sueldo de mi padre era lo único que entraba en casa. Ella lo intentaba, que conste, de vez en cuando alguna señora aparecía por casa convencida de que mi madre le iba a leer la buena ventura y le daría las claves de la felicidad eterna. Lo de leer las cartas jamás se le dio bien, aunque eso no hizo que se diera por vencida. Cree y creerá siempre en esas cosas, al contrario que yo, que soy escéptica del todo. Imagino que es debido a toda una vida viéndolo en casa sin que diera sus frutos. 

			—Mamá quiere saber si Álex y tú vendréis a comer el domingo.

			—Comemos en casa de Armando. Es su cumpleaños. 

			—Oh, vaya. Deséale felicidades de mi parte. 

			Guardo silencio unos segundos.

			—Oye, papá, ¿por qué no os venís? Seguro que a Armando no le importa, y Martina estará encantada.

			—¿Tú crees?

			A ver, igual he sido un poco exagerada, pero sé que mi padre y mi suegro se llevan muy bien, le gustará celebrar su día con él. Otra cosa es Martina, a la que sé que mi madre no le termina de convencer. Culpemos a ese esoterismo del que te hablaba. Que le echara las cartas en mi pasado cumpleaños, cuando comimos todos juntos, y le dijera que sentía cierta atracción fatal por el papel verde (llámese dinero) no le hizo demasiada gracia a mi suegra. Bueno, suegrastra, que es así como la llamo desde que a Mateo y a mí se nos ocurrió la gracia durante una cena hace unos meses. Los dos nos referimos a ella en ese término. En secreto, of course, para el resto se quedó en una simple broma, aunque nosotros hemos acuñado el término y lo hemos hecho nuestro. 

			—Que sí, hombre —insisto convencida—. Seguro que a Armando le hace ilusión.

			—Puedo regalarle una de mis acuarelas.

			Parpadeo lentamente y me obligo a sonreír. 

			—Seguro que le encantaría.

			Mi padre me observa, ceñudo. No se la he colado, por supuesto. Soy fatal mintiendo, qué le voy a hacer.

			Es que le ha dado por la pintura, y es nefasto. Yo comprendo que tiene mucho tiempo libre, que siempre ha sentido predilección por el arte, pero no es lo suyo. Él lo intenta, se ha comprado un caballete y lienzos y pinceles y acuarelas, y mete horas y le pone muchísimas ganas, pero… nada, no hay manera. Y, oye, que el talento se tiene o no se tiene, y mi padre… pues no lo tiene, qué le vamos a hacer. Aunque él no pierde la fe y lo sigue intentando. 

			—Me da igual lo que digas, Estefanía. Me gusta pintar. Me relaja. 

			—Oye, papá, que me parece fantástico que lo hagas. No digo que debas dejarlo, solo que… a ver… igual no es el mejor regalo para Armando. 

			—Bueno, ya veremos. Esta vez voy a probar una nueva técnica. Lo mismo os dejo a todos muertos con mi próximo cuadro. 

			—Ah, bueno, entonces igual esta vez es la definitiva y encuentras tu… ¿estilo? 

			—Así es.

			Asiente confortado, con una sonrisa. Y, oye, que a mí me vale, que si es feliz pintando, por mí como si le da por hacer bodegones. O cuadros marineros. Allá él, siempre y cuando le alegre los días. 

			La puerta de la tienda se abre, alertándonos a mi padre y a mí con el tintineo del cascabel. Nos volvemos para ver a Álex con una bandeja de cartón en la que lleva dos vasitos de café. Se me curvan los labios en una sonrisa.

			—Qué menos ante semejante amenaza de muerte —dice mientras deja la bandeja sobre el mostrador y mira a mi padre—. Esteban, amigo, ¿qué tal estás?

			—Bien, cariño, muy bien.

			Se abrazan con fuerza y familiaridad. Y sí, mi padre le ha llamado cariño. No me preguntes por qué, lo hace desde siempre, desde que se conocen. Álex jamás se ha quejado ni lo ha encontrado extraño, por mucho que en realidad sí lo sea. Un poco al menos.

			—¿Qué te trae por aquí? —pregunta mi padre a mi novio.

			—Las ganas de seguir con vida. Esta mañana he tenido el terrible desatino de dejar a Estefi sin café, y se ha encargado de hacérmelo saber con un mensaje muy agradable que he recibido cuando ya estaba en el gimnasio.

			—Esta hija mía… siempre tan simpática. 

			—Soy simpática —menciono porque es verdad.

			—Sí, claro, simpatiquísima. 

			—Oye, que he captado la ironía. 

			—Lo suponía. Oye, Esteban, ¿qué tal va esa pintura?

			Dejo pasar el hecho de que Álex acabe de darme largas y me centro en su pregunta. No me sorprende que la haya hecho, me sorprende que se interese por algo que a mi padre le gusta y que, además, le preste toda la atención que le está prestando. Me habrá dejado sin café esta mañana, me habré enfadado por ello, pero cómo trata siempre a mis padres y cómo se interesa por ellos lo compensa todo. Adoro a Álex. Con todo mi corazón. 

			Mi padre le cuenta lo de la nueva técnica que va a probar y, así como quien no quiere la cosa, menciona que quiere regalarle a su padre uno de los cuadros que pinte. Álex me mira con el ceño fruncido y yo me encojo de hombros. 

			—Me ha parecido buena idea invitarlos a su comida de cumpleaños.

			—Ah… sí, claro, ¿por qué no? Será divertido. Martina estará encantada.

			Aguanto la risa y observo a mi padre, que está alegre de verdad por poder asistir a dicha comida. 

			—Va a ser estupendo, chicos. —Mira el reloj de su muñeca y coge la cesta de frutas—. Voy a tener que marcharme, tu madre estará esperando esto. Apúntamelo en la cuenta y te lo pagamos a fin de mes con todo lo demás. 

			—De acuerdo, papá. Cuídate mucho. 

			—Igualmente, hija mía.

			Nos abrazamos con cariño y le beso en la mejilla.

			—Ánimo con esa nueva técnica, Esteban. Seguro que esta es la buena.

			—No me cabe duda, Álex. Cuídamela. 

			—Siempre. 

			Se abrazan de nuevo y mi padre le susurra un “cuídate tú también” antes de despedirse finalmente. Le observamos salir de la tienda y, una vez la puerta se cierra, dirijo la mirada a Álex.

			—¿Qué haces aquí? ¿No tenías tantísimo trabajo?

			—He decidido tomarme un rato libre para poder venir a traerte el café por el que querías matarme. ¿He acertado?

			—Completamente.

			Doy un salto y me cuelgo de su cuello. 

			—Gracias —susurro antes de besarle. 

			—No hay de qué. 

			Su aliento acaricia la piel de mis labios y me incita a acercarme más. 

			—¿Tienes que irte pronto?

			—Debería estar de vuelta en media hora, tengo un cliente a las once. ¿Por qué? —Entrecierra los ojos y me observa, entre divertido y seductor—. ¿Qué tienes en mente, pequeña roja? 

			—No me llames así, sabes que no me gusta.

			—Joder, eres pelirroja, Estef.

			—Lo sé, pero parece el nombre de… yo qué sé, un personaje de Marvel o algo así.

			—No tienes ni idea acerca del mundo Marvel. 

			—Bueno, pues me lo recuerda.

			—Es la Viuda negra, no nada similar a Pequeña roja, Estef. 

			—Oye, que me da igual. ¡Ya me estás liando! —exclamo apartándome un poco de él, que intensifica el agarre en mi cintura para no dejar que me mueva.

			—¿Qué querías proponerme? 

			Lo pregunta con su voz seductora, con sus ojazos verdes fijos en mi boca y a mí se me olvida lo de Marvel y lo del apodo. Se me olvida hasta mi nombre.

			—Cierro la puerta y nos damos un homenaje —susurro.

			Sonríe y no necesito más respuesta. Ahora sí me suelta porque voy corriendo a cerrar con llave para que nadie pueda entrar, le agarro de la mano y vamos hasta la trastienda. Este lugar ha visto demasiadas cosas ya, pero una más no va a hacer ninguna diferencia. 

			Le empujo contra la pared y lo aprisiono, apretándome todo lo que puedo a las curvas de su cuerpo. Él ya está en marcha, puedo sentirlo. Me froto un poco contra él y aprieta mis nalgas con fuerza. Su boca apresa la mía y nos besamos con la pasión de los que saben que esto ha de ser rápido, aunque no por ello menos glorioso. 

			La ropa sale volando. No toda, pues solo nos desprendemos de los pantalones. 

			—Después de la bronca de esta mañana quiero verlas. 

			Me da la risa y me aparto para mirarle con picardía. 

			—¿Quieres verlas? 

			—Necesito verlas —matiza con las manos subiendo por mis costados.

			—Vale. 

			Agarro el bajo de mi camiseta y levanto la tela despacio para sacarme la prenda por la cabeza. Sus manos siguen en mi piel, ahora recorriendo mi sujetador. Siento sus ojos abrasándome y los miro fijamente. Noto cómo sus dedos alcanzan el broche y en un rápido movimiento lo suelta, cosa que yo aprovecho para comenzar a mover los hombros y hacer que los tirantes se deslicen por mis hombros. El sonido del sujetador al caer al suelo acompaña a nuestras respiraciones.

			—Adoro a estas dos —murmura antes de acercarse a mis pechos para enterrar el rostro en ellos. 

			Besa y lame sin preocuparse por el tiempo, llevándome al paraíso cada vez que sus dientes atrapan uno de mis pezones y lo mordisquea sabiendo muy bien lo que se hace. Agarro su pelo y echo la cabeza hacia atrás, gimiendo sin miedo pues sé que nadie puede oírme. 

			—¿Quieres más? —pregunta levantando la vista.

			—Lo quiero todo. 

			Llevo la mano hasta su entrepierna para agarrar su pene y comienzo a moverlo del modo en que sé que le gusta. 

			—Joder… Estef… 

			Echa la cabeza hacia atrás y me deleito en la escena. Álex es magnífico vestido, en pijama o en calzoncillos, pero así… madre mía, así es una obra divina. Ver la cara que pone mientras le masturbo es algo que me proporciona un placer que no sé explicar. Puede que se deba a que tengo el control, al hecho de saber que su expresión de gozo está causada por algo que yo le estoy haciendo. Me siento poderosa, me siento al mando. Yo soy la que le proporciono ese placer. Y me encanta. 

			—Tócame, Álex…

			No tengo que pedírselo dos veces. Sus dedos están en mis pliegues antes casi de que termine de pronunciar su nombre. 

			—Oh, Dios… 

			Antes he comentado que esta trastienda ha vivido demasiados momentos así y la verdad es que no sé qué tipo de morbo nos transmite este lugar, pero he perdido la cuenta de las veces que hemos terminado aquí. Y, joder, cómo terminamos. 

			—Álex…

			Mi gemido es su aviso. Sabe lo que quiero. Y me lo da sin tardanza. 

			Se encaja entre mis piernas y guía su miembro hasta mi entrada, yo le facilito las cosas envolviendo su cintura con una de mis piernas. Nos movemos lo necesario para hacer que entre y… oh… maravilla. Cierro los ojos y me muerdo el labio inferior. Esto es gloria bendita. 

			—No me canso nunca de estar aquí, en tu interior —dice antes de apoyar una mano en la pared y besarme con rudeza.

			Respondo igual al beso, agarrándome a su cuello y moviéndome al compás de sus embestidas. 

			Esto es brutal, casi agresivo por la cantidad de gruñidos que ambos emitimos, y, sin embargo, es puro amor. Porque entre Álex y yo, primero fue lo físico, dando paso a un sentimiento que terminó siendo mutuo. Pasamos de la cama al amor, de la necesidad de nuestros cuerpos a la de nuestra compañía. En ocasiones hacemos el amor con suavidad y palabras dulces que nos susurramos al oído; otras, como ahora, dejamos que los instintos más primarios tomen el control de la situación y nos lleven a lugares oscuros en los que solo el sudor, los gemidos y algo mucho más tórrido son los que manejan el momento. 
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